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			Advierte que es desatino / siendo de vidrio el tejado, / tomar piedras en la mano / para tirar al vecino. 




			 




			MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA, 1547-1616 




			 




			Se dice que alguien «tiene tejado de vidrio» cuando no es el más indicado para criticar o proponer una solución, ya sea por su conducta contradictoria o por otros desempeños que van en el sentido opuesto a lo que se busca. Por ejemplo, tú mejor ni hables, porque «tienes tejado de vidrio». Son acepciones alternativas a la frase «el que esté libre de pecado, que tire la primera piedra». 




			Chile se ha convertido en una larga y angosta faja de tierra con tejado de vidrio. A todo nivel, no solo en la clase política. Parafraseando a nuestra gran Violeta: «Al medio de Alameda de las Delicias, Chile limita al centro de la injusticia…», de la desconfianza y con gran frecuencia de la hipocresía. 




			De esta manera, el «tejado de vidrio» en el título no solo se aplica por el sentido del refrán, sino también porque ya tocamos «tejado» o «techo». Esto es, porque no podremos seguir creciendo y desarrollándonos en un sentido ético y socioeconómico a menos que destruyamos el «tejado de vidrio», elevemos la mirada y soñemos entre todos una república más sólida. En su fundación está la reconstrucción de la confianza en Chile, no solo en las élites, sino entre todos. 




			Hay maneras de hacerlo… todavía. La siguiente es mi propuesta política y cultural. 




			



			


	    


	 	

	    

             




			PRÓLOGO 




			 




			Chile ha crecido notablemente durante las últimas décadas, pero este crecimiento ha sido disparejo. Se ha concentrado más bien en lo económico, no ha avanzado al mismo ritmo en equidad, en justicia, en meritocracia o en cultura, provocando así un desquiciamiento y una desazón social. Basta andar por el centro de cualquier ciudad de Chile para constatar que, si bien como país tenemos más riquezas, no somos más felices. 




			En las manifestaciones estudiantiles de 2006 y especialmente en las de 2011 comenzó a exteriorizarse este malestar en la sociedad chilena, aflorando cada cierto tiempo por cualquier circunstancia y de diversas formas. Hasta que a partir de enero de 2015, por los casos Penta, Caval y Soquimich, de alguna manera la inquietud reventó y aún meses después sigue su onda expansiva quebrando «tejados de vidrios», incluso más allá de los casos más bullados. Esto ha reforzado el ambiente enrarecido de sospecha y desconfianza que por años se ha ido incubando en la sociedad chilena. 




			Los chilenos estamos viviendo una aparente aporía: queremos que se rompan todos los «tejados de vidrio» que amparan a algunos y sirven de tope para el crecimiento de todos, pero no sabemos cuándo terminará la «quebrazón de vidrios» y cómo al culminar esta quebrazón podremos empezar a construir una sociedad que nos cobije y aglutine a todos y nos haga soñar una etapa nueva para el país. 




			Este libro es un oportuno aporte para que los chilenos dimensionemos la hondura del problema y transformemos el pesimismo y las quejas al voleo en conciencia de las responsabilidades que cada uno tiene para salir de la aporía nacional. Qué actitudes y hábitos de cada uno y de nuestra sociedad deben cambiar, y qué les vamos a exigir a las autoridades actuales y las que elijamos. 




			Mario Waissbluth hace muchos años que con justicia se ha ganado un lugar en la sociedad chilena, muchas veces enceguecida por la ideología del mercado, advirtiéndonos de las flaquezas de una educación mal enfocada que no nos está formando como personas ni como ciudadanos. Con la franqueza y pasión que caracterizan a Mario, en este ensayo entrega datos duros de la realidad, hace interesantes propuestas a los problemas, presenta nuestras debilidades sociales, contrasta situaciones y así nos ayuda a ir vislumbrando las cosas que debemos cambiar, los pasos posibles y concretos para construir un tejado firme que nos proteja a todos y que no sea un límite a quienes sueñan en grande. 




			No todos tenemos el mismo grado de responsabilidad, pero todos tenemos y hemos ayudado a construir este «tejado de vidrio» que nos mantuvo obnubilados y que ahora se nos quiebra, no como algo malo sino como una bendición para Chile. Los invito a leer reflexivamente, no a la defensiva, a subrayar y compartir con otros lo que se ha destacado de cada capítulo para que juntos vayamos transformando el alegato en propuesta, el desánimo en esperanza y la rabia en alegría. 




			 




			FELIPE BERRÍOS 
La Chimba, Antofagasta, agosto de 2015 




			

	    


	 	

	    

             




			INTRODUCCIÓN 




			 




			El dique del resentimiento ciudadano comenzó a perforarse en 2006 con la «revolución de los pingüinos», y en escala más masiva en 2011. En el día más álgido de ese año, en todo Chile llegaron a marchar por diversas ciudades cerca de ochocientas mil personas, no solo estudiantes, sino también sus padres y hermanos, los engañados por La Polar, los frustrados por la inequidad, los que se sintieron estafados por la élite política y económica. El dique terminó de resquebrajarse, creo que irreversiblemente, con los escándalos del año 2015. 




			Un ejemplo pequeño pero emblemático de la perforación del muro de contención fue el incidente de Pelequén, en 2012. Los vecinos habían resistido durante una década repugnantes olores y plagas de ratones provenientes de una planta de residuos. Esta vez, posiblemente envalentonados por los eventos del año anterior, escogieron tomarse la Ruta 5 en Semana Santa, causando un taco gigantesco. Durante el primer día de movilización hubo trece detenidos y nueve carabineros lesionados. La planta terminó clausurada. 




			Desde 2012 en adelante ha habido no menos de cuarenta tomas de carreteras o calles por diferentes motivos, sea por malos olores o protestas salariales en la crucial Ruta 5, o en las calles de Santiago por razones políticas, gremiales, vecinales o por las quejas más diversas. La abusiva, deshonesta e ilegal contaminación, con la consecuente protesta, toma de carretera y posterior cierre de la megaplanta de cerdos en Freirina en 2012, fue una señal muy potente de los tiempos que se avecinaban. 




			Durante 2015, los choferes del Transantiago, de manera inédita, escogieron tomarse una línea del Metro por sus reivindicaciones laborales; los empresarios de la Zofri se tomaron una carretera en protesta por sus bajas ventas; los profesores bloquearon el acceso al aeropuerto de Antofagasta durante su paro. Las tomas universitarias ya son parte del panorama. La toma es hoy el mecanismo de protesta por excelencia. Ya tenemos cacerolazos de protesta —de atemorizantes recuerdos— por la delincuencia en barrios altos y medios. La Araucanía está reincendiada una vez más, como ha ocurrido con cierta regularidad en los últimos cuatrocientos años. 




			En estos últimos cuatro años también se ha producido, como consecuencia de la catarsis, una verdadera catarata de aportes, análisis, libros, columnas, reportajes y denuncias por parte de centenares de intelectuales, académicos, columnistas, participantes en las redes sociales y, sobre todo, periodistas de investigación que ayudaron a destapar la olla; a mostrar, denunciar y analizar el tejado de vidrio político, económico y cultural del país. Espontáneo, y no organizado por una «mano invisible», ha sido un esfuerzo colectivo monumental y magnífico. 




			A todas estas personas de diferentes inclinaciones políticas, que constituyen una nueva reserva intelectual y moral de Chile, les debemos nuestro agradecimiento. 




			Buena parte de mi trabajo para escribir este ensayo, entre abril y julio de 2015, fue invertido en leer sus contribuciones. Obviamente, no lo logré por completo, y debo disculparme si omití más de algún aporte relevante. Con sus citas, debidamente salpicadas y entrecomilladas en este escrito, se me facilitó el esfuerzo. No se trata de un texto académico. Por ende, no está plagado de pies de página ni de citas bibliográficas. Sin embargo, he cuidado en cada caso poner suficiente información como para que una rápida búsqueda en internet permita al lector acucioso encontrar la referencia pertinente. 




			Espero sinceramente que este ensayo, sobre todo en la integración multidisciplinaria, en la conceptualización sistémica, en el ordenamiento del diagnóstico y en la sección en que presento las propuestas, sea un aporte más a la catarata constructiva. 




			Hay otro reconocimiento, más sutil e implícito, que creo nos debe estimular la fe en el futuro. Es el agradecimiento a la capacidad de indignación de la ciudadanía con los escándalos de este 2015. Tal vez en otros países de América Latina todos los incidentes de tráfico de influencias, cohecho, boletas ideológicamente falsas habrían sido vistos con cierta indiferencia, como parte del panorama, de lo habitual. Los fiscales ya habrían sido coimeados. Nuestra capacidad colectiva de indignación habla bien de Chile… siempre que sepamos construir un nuevo pacto social para reparar no solo el daño político, sino también el daño ético y cultural que hemos ido generando en todos los estratos sociales, por largo tiempo. 




			Finalmente, agradezco a Abel Bouchon, Roberto Méndez, Max Colodro, Leonardo Moreno, Jaime Mañalich, Patricia Schaulsohn, Mirentxu Anaya, a mi esposa Elena Razmilic —quien es siempre mi «cable a tierra»— y a mi implacable y gentil editora Melanie Jösch, quien me acompañó previamente en Se acabó el recreo y en Cambio de rumbo. En distintos momentos y capítulos del texto proveyeron valiosos enfoques, críticas y observaciones. El «curso exprés» sobre ciencia política que me dio Claudio Fuentes fue invaluable. Las responsabilidades son obviamente del autor. 




			

	    


	 	

	    

             




			CHILEAN HOUSE OF CARDS 




			

	    


	 	

	    

             




			UNA SERIE A LA CHILENA 




			 




			Los delirantes escenarios políticos del Chile de 2015 tal vez podrían proveerle a algún emprendedor de las comunicaciones una propuesta de guión que nos coloque en el top ten internacional para HBO. A continuación, el boceto de guión de la primera temporada del Chilean House of Cards. 




			CAPÍTULO 1: (Flashback a fines de los ochenta). La empresa salitrera Soquimich (SQM) es privatizada por el dictador Pinochet en condiciones fraudulentas, al igual que muchas otras. Su yerno se convierte en el dueño. Pinochet pierde el plebiscito, lo cual asegura las condiciones para el retorno a la democracia. 




			CAPÍTULO 2: (Recorrido rápido por los noventa y la década del 2000). La Concertación, coalición de centroizquierda, llega para devolverle la democracia al país, con éxito, aunque en ocasiones su accionar más parece de centroderecha. Le toma quince años lograr la desmilitarización de la Constitución e iniciar un juicio a Pinochet y a varios militares por sus violaciones a los derechos humanos, robos y fraudes. Detona en 2006 la primera fuerte manifestación ciudadana de descontento, la llamada «revolución pingüina» (de escolares), que culmina con un acuerdo en el Congreso y una histórica foto con la presidenta Bachelet de todos los parlamentarios con las manos en alto, celebrando la aprobación de una ley de reforma educativa… que lo deja todo prácticamente igual. 




			CAPÍTULO 3: (Flashback a fines de los noventa). El yerno, Julio Ponce Lerou, personaje curioso y enigmático con una eterna sonrisa en la boca, arma las sociedades Cascadas y ensarta a los accionistas minoritarios de Soquimich de manera multimillonaria. La codicia le rompe el saco. Es juzgado y penalizado económicamente pero le importa un comino y sigue tan campante. 




			CAPÍTULO 4: (Recorrido rápido de 2010 a 2013). Gobierna el presidente Piñera, de la coalición auténticamente de centroderecha. Continúa políticas similares a las de la Concertación. El épico rescate de 33 mineros —atrapados en la mina San José— lleva su popularidad a la estratósfera. Se acuña el lema The Chilean Way, como señal de que los chilenos «hacemos las cosas bien». Le duró poco. Sus excesos verbales, sus flagrantes conflictos de interés, sumados a la peor explosión de descontento ciudadano y estudiantil en décadas, durante 2011, arrojan su popularidad al suelo, y ya no logra remontarla. Su frase «la educación es un bien de consumo» le pesará para siempre. Paradojalmente, culminó su período denunciando a los «cómplices pasivos de los crímenes de la dictadura», lo cual le valió el odio eterno de buena parte de la jerarquía militar y de los todavía existentes y recalcitrantes pinochetistas duros. 




			CAPÍTULO 5: A poco andar de la segunda presidencia de Bachelet, en 2014 se descubre que Soquimich ha estado financiando de manera ilegal y masiva a políticos y campañas políticas de todos los colores. En paralelo, salen a la luz los escándalos de Penta y de Caval, este último relacionado con el hijo de la presidenta. Michelle Bachelet queda contra las cuerdas y sin conducta. Dice que las instituciones funcionan y que ella se enteró de los negocios de su nuera e hijo por la prensa. Fue su frase fatal, equivalente a la de Piñera y su «educación como bien de consumo». 




			CAPÍTULO 6: El Servicio de Impuestos Internos (SII), dependiente jerárquicamente del Ministerio de Hacienda, se niega a entregarle los antecedentes respecto de SQM a la Fiscalía que investiga el escándalo. Ambas instituciones republicanas se trenzan en una impresentable disputa. Simultáneamente, Ponce Lerou recurre al Tribunal Constitucional para evitar que se entreguen los antecedentes a la Fiscalía. Al mismo tiempo, los dueños de Penta —del círculo íntimo de Piñera— son formalizados y reciben prisión preventiva por algunas semanas. El país mira pasmado esta escena, inimaginable hace tan solo dos años. A ellos se sumó Pablo Wagner, quien no solo recibió dineros de Penta en forma sistemática mientras fue subsecretario de Minería de Piñera, sino que además emitió boletas falsas en otras empresas. 




			CAPÍTULO 7: Ante el escándalo, la empresa canadiense Potash, dueña a estas alturas de una parte de Soquimich, retira indignada a sus integrantes del Directorio. Las acciones de la empresa caen en picada, en el mercado nacional y en los internacionales. Ponce Lerou comienza a comprar acciones de la empresa. Nunca hay que desperdiciar un buen negocio… 




			CAPÍTULO 8: El Tribunal Constitucional —uno de cuyos integrantes es un reconocido pinochetista, sobre el cual hay evidencia de mails solicitando financiamiento ilegal— apoya a Ponce Lerou e impide que el SII entregue los antecedentes de SQM a la Fiscalía. En una reunión clave, el senador Girardi convence a la Nueva Mayoría de que no le exija al SII la entrega de información a la Fiscalía, «para proteger al gobierno». Finalmente, sin embargo, los parlamentarios de la Nueva Mayoría deciden exigirle al SII que lo haga. Comienza a comprobarse que Soquimich es una empresa de alta tecnología química, que transforma el nitrato en plata, y la plata en tráfico de influencias multipartidarias, con altísima eficiencia. 




			 








			LEY DE PESCA 




			 




			La Tercera, 22 de abril de 2015 




			Tribunal acoge querella por soborno y cohecho contra parlamentarios. El recurso judicial denuncia que miembros del Congreso recibieron dinero de Corpesca bajo el régimen de «gastos reservados». 




			La Segunda, 26 de mayo de 2015 




			Las reformas del senador Orpis favorecían la extracción de jurel por parte de Corpesca, que habría hecho pagos a sus asesores desde 2009. El senador también tuvo marcadas intervenciones para rechazar las licitaciones durante la tramitación de la Ley de Pesca. 




			The Clinic, 6 de junio de 2015 




			Pablo Longueira cayó al ruedo de las boletas falsas con su fundación: plata era entregada a través de su asesora. Al menos dos personas revelaron que emitían boletas a Soquimich, Pesquera El Golfo, Metalpar, cuyas lucas iban a parar a Pablo Longueira a través de Carmen Luz Valdivieso, su asesora histórica. 









			 




	

			CAPÍTULO 9: Como el escándalo crece, la presidenta forma una comisión de expertos para proponer legislaciones de transparencia y probidad. Por cuarta vez en democracia, se busca proponer una ley que pare la fiesta. Los parlamentarios de la Nueva Mayoría se oponen a la existencia de la comisión, propinándole así un golpe político a la presidenta. Como coletazo de los eventos de Soquimich, en el mes de mayo el gobierno le pide la renuncia a Michel Jorrat, director del SII. En entrevista, a la pregunta «¿Pensó de qué se podrían tratar esas situaciones complejas?», dolido, declaró: «Sí, por supuesto. A mí me parecía que claramente eso tenía que ver con que había aportes de dinero de Soquimich que, a lo mejor, pudieran vincular a la presidenta, es lo que pensé, o a demasiada gente. Pero nunca supe realmente qué es lo que se quería ocultar. Nunca hubo claridad respecto de qué es lo que querían ellos ocultar». 




			CAPÍTULO 10: A raíz de los incidentes de Penta y SQM, y muy en especial del operativo montado por Giorgio Martelli —amigo histórico de la Concertación y autodeclarado operador político—, se destapa que este último consiguió masivos recursos de varias empresas para financiar a un equipo de 24 estrechos colaboradores de Michelle Bachelet durante 2012 y 2013, incluyendo al ministro del Interior, Rodrigo Peñailillo, que jugó un rol clave en la precampaña presidencial. Comienza una carrera de «fingir demencia», tanto en la Alianza como en la Nueva Mayoría, asegurando que aquí no ha existido financiamiento ilegal de precampañas y campañas. El capítulo termina con un cambio de gabinete, del cual salen los ministros del Interior y de Hacienda, como fusible para salvar la creciente crisis política y de desconfianza ciudadana. A estas alturas, la popularidad de la presidenta alcanza niveles tan bajos como los de Piñera en su peor momento. 




			CAPÍTULO 11: Aunque se sabía desde hace tiempo, se desata el escándalo de Corpesca. El senador Orpis, de la UDI, participante activo en la discusión de una leonina Ley de Pesca que favorece a siete familias con derechos vitalicios a la concesión de pesca de alta mar, había estado recibiendo remuneración estable de una de las empresas filiales de Corpesca. La mayor parte de ese dinero fue a dar a una fundación de beneficencia que él administra. Pero de todas maneras la situación resultó impresentable. Orpis juró que sus votaciones no estaban influenciadas por los dineros de Corpesca. Por supuesto, nunca nadie podrá demostrar si un legislador votó en conciencia o si compraron su voto. Posteriormente, se devela que Pablo Longueira, ministro autor de dicha ley y efímero candidato presidencial de la UDI, también recibía financiamiento de una pesquera. En ese instante suman miles las boletas «ideológicamente falsas» por asesorías orales, informes inexistentes, innecesarios o seudonecesarios para Corpesca, Soquimich, Penta y Codelco, y ya son cientos de millones los dólares pagados, que en algunos casos involucran fraude tributario y/o tráfico de influencia y/o cohecho. La confianza ciudadana está en el suelo. 




			CAPÍTULO 12: El ex presidente Piñera aparece en tres episodios: los contratos forward que involucran a Penta; sus empresas, que también tienen facturas con SQM; y el pago de bonos a ejecutivos de Chilevisión —de su propiedad en ese momento— realizados por empresas que habrían hecho donaciones a su campaña de 2009. Una sociedad a su nombre fue una de las beneficiadas por recibir aportes desde la empresa minera. Hasta la fecha, como si estuviera recubierto de teflón, no se ha armado un gran escándalo a su alrededor. Como si la gente, desde la elección pasada, ya supiera y le tolerara su carácter de permanente tránsito por los márgenes de lo legal. Camilo Escalona, ex senador socialista, lo dijo claro: «Si se eligió a un especulador como presidente es porque la ideología del dinero fácil tiene raíces fuertes en Chile». A la gente parece no importarle su personal «tejado de vidrio». 




			CAPÍTULO 13: En el bienvenido y aplaudido cambio de gabinete, diseñado para controlar la crisis política, se desata un nuevo escándalo con el ministro Jorge Insunza, flamante secretario general de la Presidencia y ex diputado. Se destapa que daba asesorías a empresas mineras mientras presidía la Comisión de Minería. Independientemente de si eran legales o no, la estética y ética del asunto resultó tan impresentable como en el caso del senador Orpis. Tuvo que renunciar a su cargo a los 27 días de su designación. 




			CAPÍTULO 14: Las críticas a la Presidencia arrecian, por la desprolijidad en el proceso de selección de sus ministros, particularmente del que hubiera quedado a cargo de la redacción de las nuevas leyes de probidad. En una extraña movida, los defensores del senador Orpis intentan que se saque de la investigación al afamado fiscal Gajardo, quien amenaza con renunciar. 




			CAPÍTULO 15: El Comité de Auditoría de Endesa informa que durante el mandato de su ex presidente ejecutivo, Jorge Rosenblut, reconocido recaudador de la Concertación, se aportaron financiamientos ilegales y no autorizados por el Directorio de la empresa a la campaña de Michelle Bachelet. Accionistas minoritarios presentan querella contra las siete empresas más grandes de Chile por haber estado financiando actividades que no están en el giro de Endesa. 




			CAPÍTULO 16: En medio de incidentes, la Fiscalía formaliza a Alberto Cardemil, Iván Moreira, Jovino Novoa, Pablo Zalaquett y Felipe De Mussy por el caso Penta. Algunos personeros UDI que llegan a acompañar a los imputados son funados fuera del Centro de Justicia. Los tres primeros procesados fueron estrechos colaboradores del dictador hace 35 años. Parece que Dios castiga pero no a palos. Simultáneamente, una ex asesora de la Municipalidad de Machalí declara en calidad de imputada por el caso Caval, y la Fiscalía cita a declarar como imputado a Jorge Rosenblut. El ventilador sigue funcionando en todas las direcciones. 




			CAPÍTULO 17: El 2 de julio el portal Ciper destapa otro elemento mayor. Investigando las declaraciones de Jorrat y su entorno cercano, revela el detalle de las presiones desesperadas, casi jocosas, del entonces ministro Peñailillo al SII para impedir que la Fiscalía investigue a Soquimich. El reportaje detalla también el rol clave que tuvo Alberto Arenas, ex ministro de Hacienda, en la precampaña y la fractura de Peñailillo con La Moneda. Los dos colaboradores principales de la presidenta durante la campaña, y posteriormente los dos ministros más poderosos del gabinete, dejan así a Bachelet en una posición aún más incómoda. Como guinda de la torta, según afirma Jorrat, el senador Coloma le había manifestado que si el SII se querellaba contra Novoa, la UDI iba a contraatacar, aunque no le detalló en qué consistiría esa ofensiva. 




			CAPÍTULO 18: (Para cerrar la temporada, y dejar abierto el apetito por la próxima). El 6 de julio, en un hecho insoñable para todo Chile hasta un año atrás, un juez de Garantía decretó el arresto domiciliario total y arraigo nacional para Jovino Novoa, virtual director ideológico y organizacional de la extrema derecha por varias décadas. Al día siguiente, el diputado Edwards, de RN, señaló en Twitter que «el hecho de que no haya ni siquiera un formalizado de izquierda transforma a Jovino Novoa en el primer preso político de Bachelet», lo cual le valió un verdadero aluvión de críticas, chistes y memes en las redes sociales. El 14 de julio, el nuevo intendente de Los Lagos presenta su renuncia a dos días de asumir el cargo. En un nuevo acto casi hilarante de desprolijidad, sus antecedentes habían sido —una vez más— insuficientemente chequeados en La Moneda, y se devela un incidente previo de violencia intrafamiliar. El 16 de julio, la Fiscalía anuncia la formalización de Laurence Golborne, ex ministro de Piñera, y de Longueira, otro de los fallidos candidatos presidenciales de la Alianza, por presuntos delitos tributarios. Continuará… 




			 




			Tiene la palabra el lector. ¿Hay aquí material para un guión exitoso? A lo menos, no me negará que es delirante. Los americanos tienen un dicho para estas situaciones: the shit hit the fan. Traduzca usted. 




			La peor herida moral: que los políticos de la Nueva Mayoría, que combatieron la dictadura, que tuvieron amigos y familiares muertos, y muchos exiliados, hayan estado siendo mayoritariamente financiados por el heredero político y financiero de Pinochet, el ex yernísimo Ponce Lerou, quien continúa como dueño de una empresa privatizada de manera trucha, y con dos directores que fueron ministros de un dictador sangriento y más encima ladrón. Eso, estética y éticamente, es impresentable. Es una forma sutil de cohecho político de la peor envergadura. 




			Pinochet dejó un legado de tortura y muerte. Lo que resulta increíble es que además haya montado un sistema político que perdura hasta hoy. Lo más paradójico es que, con o sin intención, dejó establecido un sistema de financiamiento de la política destinado a mantener contenidas las grandes reformas, de lo cual SQM es el símbolo más patente. La empresa destina ingentes recursos a agentes políticos, de cualquier color; incluso fue protagonista clave en el financiamiento de la precampaña de la actual presidenta. Pinochet debe estar riendo desde su tumba. 




			







			 




			EL SÍNDROME DE ESTOCOLMO, Max Colodro 




			 




			La Tercera, abril de 2015 




			Este no es solo un asunto de necesidades de financiamiento adosadas a un eventual dilema ético; en rigor, aquí hubo algo mucho más profundo, algo que hunde sus raíces en una trama psicológica que roza los más íntimos secretos de la seducción. Ayer férreos opositores al régimen de Pinochet, en su mayoría dirigentes de izquierda; algunos de ellos incluso padres, hijos, cónyuges de ejecutados políticos o detenidos desaparecidos, terminaron igual cayendo en las redes de poder y encantamiento del yerno de su verdugo, teniendo unos pocos hasta el privilegio de visitar junto a él su reino mineral, compartiendo las comodidades de su jet privado… La autodenigración pública, verse hoy forzados a este patético ritual de falsedades, es la consumación de su entrega total en manos de su secuestrador. Lo amparan, lo protegen y lo encubren a través de un manto de silencio. 









			 




			Probablemente nadie podrá demostrar nunca que tal o cual plata específica fue usada por alguien para privilegiar en concreto a Soquimich, o a la larga cadena de amigos de Ponce Lerou que pueblan los directorios de muchas grandes empresas de Chile. Sin embargo, la ciudadanía quizás nunca podrá convencerse de que, a veinticinco años de recuperada la democracia, la institucionalidad política no sigue cooptada por los herederos políticos y financieros del dictador. ¿Cómo va a salir la Nueva Mayoría de su atolladero ético? ¿Diciendo que eran asesorías orales técnicamente necesarias? Sinceramente no lo sé. 




			 




			ORIGEN Y PROPÓSITO DEL ENSAYO 




			 




			Este ensayo es fruto de mi fuerte preocupación y temor por el futuro de Chile, que se ha intensificado a raíz del «destape de la olla» que hemos vivido recientemente. La olla maloliente de los abusos privados, públicos y público-privados, pero también de nuestras deshonestidades, desconfianzas, desprolijidades, y una pérdida generalizada de solidaridad que corroe al país en todos los estratos sociales, y no solo en el último tiempo, sino desde hace mucho. Existe la sensación ambiental de que el país completo tiene «tejado de vidrio». 




			Salvo la tristemente jocosa y delirante serie televisiva Chilean  House of Cards, no pretendo entregar un recuento detallado de los escándalos de 2014-2015. Ya se ha escrito ad nauseam al respecto, y todos los días surge —y seguirá surgiendo— un nuevo antecedente o imputado. Buscaré, por el contrario, alejarme de la contingencia, intentando analizar con una perspectiva más amplia desde dónde venimos y para dónde podríamos ir. Inicialmente, esta iba a ser una suerte de explicación histórica, cultural y política de la situación a la que hemos llegado y que, por cierto, muta mes a mes. Pero con el correr de las semanas y las teclas, se me instaló la convicción de que estamos en un parteaguas, en una encrucijada, y que es imprescindible aventurar propuestas políticas, constitucionales, socioeconómicas, culturales y educativas más radicales sobre el futuro. 




			Creo que, por mucho que realicemos todos los indispensables ajustes legislativos, administrativos, programáticos, constitucionales e institucionales que se han propuesto y aprobado o que están en vías de discusión para controlar la corrupción política, esto no será suficiente. Nuestra corrosiva y cultural desconfianza y deshonestidad no se solucionarán únicamente por la vía legislativa. Tomará décadas, y deberán surgir una persistente convicción colectiva y un nuevo proyecto de país, para que no continuemos deslizándonos hacia una crónica, enfermiza e improductiva mediocridad. 




			Si se entiende por «crisis» una caída violenta de la economía, desórdenes masivos y violencia generalizada en las calles, hoy no estamos (todavía) en ese tipo de crisis. Sería exagerado afirmarlo. Ha habido momentos mucho peores en la historia reciente de Chile. Estamos por ahora solo en una crisis política, de desconfianza masiva de la ciudadanía hacia la élite, pero podría devenir en una crisis aún mayor, violencia incluida… Creo más bien que por ahora estamos deslizándonos por el tobogán de la mediocridad que ha caracterizado a casi toda América Latina, y que asoma sus garras en casi todo este maltrecho subcontinente. Así lo demuestran 330 golpes de Estado en los últimos 110 años, así como los brotes múltiples y periódicos de demagogia y populismo de izquierda, centro y derecha, que dejan siempre a los pobres más pobres que antes. Corrupción, segregación, inequidad, fraudes escandalosos. América Latina es el patio trasero de Occidente por cualquier parámetro que se mida. Aunque los chilenos a veces presumimos que somos la cabeza de este grupo, la «élite del tercer mundo», los eventos recientes se encargaron de demostrarnos que estamos más cerca de lo que creemos del basural instalado en el medio del patio, por mucho que las cifras sean aún comparativamente mejores. 




			 








			Entrevista a Claudio Fuentes 




			 




			Revista Capital, abril de 2015 




			Hasta el momento estamos en el nivel de una crisis política, las instituciones siguen funcionando, el país sigue teniendo una condición económica y social relativamente estable. No estamos en una crisis terminal del sistema, pero sí en una crisis política muy importante, que puede derivar, como nos enseña la historia, en un quiebre mayor. 









			 




			Aníbal Pinto escribió a mediados del siglo XX su famoso libro Chile: un caso de desarrollo frustrado. Nos farreamos la oportunidad de fines del siglo XIX e inicios del XX. Me temo que hoy estamos igual. Si bien tuvimos un período muy interesante de crecimiento y disminución radical de la pobreza, especialmente entre 1985 y 2005, hoy vamos directo a farreárnosla de nuevo, por diversas razones que no son únicamente de política económica. 




			Pero también se me ha formado en la cabeza otra convicción, que el lector tal vez podrá tildar de ambiciosa o utópica. Creo firmemente que tenemos una alternativa para escapar del tobogán. Producto de su peculiar historia, Chile tiene claras fortalezas, y si las usamos con sensatez, si morigeramos la crispación, si reconstruimos las confianzas y abandonamos la hipocresía, si desarrollamos la capacidad de visualizar en conjunto un nuevo y mejor país, podremos reinventarnos y convertirnos en un nuevo modelo de desarrollo, no solo en materia de crecimiento y equidad, sino además de respeto mutuo, civismo, estabilidad, humanismo, cuidado por el ambiente y confianza en los demás. Estamos en un parteaguas. 




			El crecimiento con desconfianza, deshonestidad y segregación ha tenido y tendrá patas cortas, y solo se manifestará en ciclos espasmódicos. Durante algunos años, con nuestra proverbial soberbia —muy poco latinoamericana— tal vez nos volveremos a creer los tigres de la región, pero a la vuelta de algunos años volveremos a transmutarnos en los gatos mojados en los que estamos convertidos ahora. Lo peor es que estos gatos mojados a veces se convierten en ratones de campo que esquilman lo que pueden, y a quien se deja. 




			No pretendo vestirme con ropajes que no tengo, de filósofo moral, economista, politólogo, sociólogo, psicólogo social o historiador. Si bien incursionaré en dichas disciplinas, estoy seguro de que muchos especialistas encontrarán numerosos vacíos teóricos, y datos o fuentes de información ausentes. Este es meramente un grito de preocupación y una propuesta de rasgos generales. Tampoco pretende ser un detallado programa de gobierno, cuestión casi inconcebible por lo presuntuosa. Pero sí propondré algunas ideas matrices para salir del atolladero. 




			Cuando contaba que estaba escribiendo este ensayo, algunos amigos me decían: «¿Pa’ qué te preocupái? Si en Chile siempre hemos sido así». Discrepo. Creo que estamos lenta pero progresivamente peor. Y si no estamos peor, estamos lo suficientemente mal como para garantizar que nos vamos a volver a farrear la oportunidad. Me ha resultado difícil el ejercicio de no caer en la excesiva autocomplacencia o autoflagelación respecto al país, su realidad actual y su futuro. Seguramente más de algún lector sentirá que igual me incliné hacia alguno de esos errores. No es mi intención. Tampoco quiero ser “blandengue” y evitar pisar callos. El ejercicio de intentar inyectar un poco de cordura de largo plazo en medio de la crispación y el griterío de corto plazo no es fácil. 




			 




			SOMOS UN EMBUTIDO DE ÁNGEL Y BESTIA 








			Ni muy listo ni tonto de remate 




			Fui lo que fui: una mezcla 




			de vinagre y aceite de comer ¡Un embutido de ángel y bestia! 




			 




			NICANOR PARRA, «Epitafio» 









			 




			No quiero caer en el vicio de declarar que «todos en Chile somos corruptos… flojos… deshonestos», o que «todos los políticos y empresarios son ladrones». No es verdad. Creo más bien que este trozo de poema del magistral Nicanor Parra, en una relectura, podría ser considerado como el poema de Chile. Todos los países tienen su peculiar historia, costumbres, cultura, y trayectoria política. Pero la nuestra sin duda merece mención aparte por lo anómala, incluso en el macondiano contexto latinoamericano. 




			• Junto con países como Cuba, Argentina y Brasil, fuimos un importante campo de batalla de la Guerra Fría entre el capitalismo y el comunismo entre 1970 y 1990 (que aún no sabemos terminar, y que nos mantiene crispados y divididos), piezas en un tablero de ajedrez mundial cuyas dimensiones solo comenzamos a comprender con la caída del Muro. 




			• Hemos sido un país militarizado en los últimos cuatrocientos años, tanto en contra de nuestra propia gente mapuche, como amenazado y amenazante de forma semipermanente respecto a nuestros vecinos. 




			• Tenemos un Estado que, por el mismo hecho de estar constantemente militarizado, se vio obligado a modernizarse de manera prematura en el siglo XIX, lo cual explica probablemente la mayoría de nuestros éxitos comparativos respecto de América Latina. Casi todos nuestros  indicadores son mejores que los de la región. 




			• La naturaleza nos dotó de un gran aislamiento geográfico, con su consecuente mentalidad isleña y desconfiada. 




			• Hemos tenido una transición a la democracia cautelada por un dictador corrupto  y sus herederos políticos corruptos. No por nada hemos desarrollado esta versión muy chilena de House of Cards. 




			• Hemos tenido un crecimiento económico bastante esta ble y sostenido, con una profunda inequidad… estable y sostenida. Esto ha generado una verdadera cultura de la desigualdad. 




			 








			S. L. Adler 




			 




			Estoy cansado de la gente que dice que el tener un pobre carácter es la única razón por la que la gente hace las cosas mal. En realidad, las circunstancias hacen que las personas actúen de cierta manera. Es a partir de estas circunstancias que la actitud de una persona se ve afectada, y así se sigue debilitando su carácter. No es a la inversa. No debemos obtener tanto placer en darnos cuenta de las faltas de los demás y juzgar sus vidas, ya sea en blanco o negro, bueno o malo. Todos vivimos nuestras vidas en tonos de gris. 









			 




			Por cada trozo de ángel hay otro de bestia en el embutido. Tal vez podríamos modificar el escudo nacional, y sustituir el cóndor y el huemul por un querubín y un ratón de campo. Lo que no hemos sabido, podido o querido hacer es comenzar a mirarnos al espejo en las mañanas y aceptar que, salvo el padre Hurtado en un extremo y el Mamo Contreras en el otro, todos somos en lo personal una muestra del embutido de ángel y bestia, ni tan buenos ni tan malos, sino que actores y a la vez víctimas de nuestras propias circunstancias. Hay muchísimos tratados en materia del bien y el mal, algunos milenarios. La Biblia y las iglesias dedican numerosas páginas e ingentes esfuerzos para administrar a este rebaño de humanos que a veces se comportan como ángeles y otras como bestias. Innumerables experimentos de psicología moral demuestran que casi todos podemos, en determinadas circunstancias, mostrar comportamientos más o menos honestos y éticos. 




			Los termostatos regulan la temperatura de una habitación. Los humanos tenemos un termostato natural que nos ancla en 36,5 oC, salvo que estemos enfermos. Por analogía, da la impresión de que los humanos tenemos un «honestato». Este no es fisiológico sino cultural. Algunas personas lo tienen muy desplazado hacia la pillería y el individualismo a costa de los demás, otros hacia la solidaridad y el respeto por los derechos del otro. 




			Sostendré que en Chile el «honestato» ha estado, en el promedio colectivo, deslizándose en la dirección inadecuada. Las causas son muchas: constitucionales, políticas, de herencias culturales, inequidades, instituciones que no han funcionado. Como sea que fuere, este «honestato» ya está modificado para peor con conductas y hábitos muy arraigados en muchos chilenos de clase alta, media y baja.  Cómo modificarlo para mejor será la propuesta central de este ensayo… y quién sabe si lo lograremos en períodos razonablemente breves. Los hábitos y costumbres  tardan mucho en modificarse, precisamente porque nos son cómodos en la circunstancia presente. 




			 








			Erich Fromm, en Ser o tener 




			 




			La codicia es un pozo sin fondo que agota a la persona en un esfuerzo sin fin de satisfacer su necesidad, sin alcanzar nunca la satisfacción. 









			 






			Los dueños de Penta les pedían boletas a sus esposas, sin tener la menor necesidad de hacerlo. Pero a la vez el señor Délano presidía la Teletón. ¿Sería un acto de hipocresía pura, o había un componente de altruismo en esas acciones? Una interesante analogía con los prohombres que se apoderaron de Chile (o al menos del 30 por ciento de su producto bruto y de su capacidad para decidir prácticamente todo lo relevante) es el caso de los famosos robber barons estadounidenses de fines del siglo XIX. Personajes como Vanderbilt, Rockefeller, Carnegie, Mellon, Stanford y muchos otros cometieron cuanta tropelía e inmoralidad imaginable en su camino a la fortuna. Ladrones e incluso asesinos muchos de ellos. Se apoderaron de su país y construyeron un imperio económico. Hoy existen en su nombre universidades, fundaciones, bibliotecas, estatuas. ¿Tendrán estatuas y universidades los robber barons chilenos en 50 años más? ¿O pagarán sus cuentas morales? ¿Los que se enriquecerán con la Ley de Pesca, por ejemplo? ¿Universidad José Yuraszeck? ¿Fundación Ponce Lerou? Esta historia todavía no se ha escrito ni zanjado. En una escala del cero al cien, en la que cien por ciento corresponde a un «honestato» totalmente ético, ¿dónde se encuentra Délano? ¿Benito Baranda? ¿Felipe Berríos?  ¿Dónde están los cómplices activos de la dictadura? ¿Y los miles y miles de cómplices pasivos denunciados por Piñera, que sabían de las violaciones a los derechos humanos pero callaban y miraban para el lado? ¿Y los que denunciaban a sus vecinos? ¿Dónde  tengo yo el «honestato»? ¿Piñera? ¿Bachelet? ¿Usted? Ya pues, mirémonos al espejo en las mañanas. 




			 








			Definición de hipocresía (diccionario Larousse) 




			 




			Fingir en público tener ciertas ideas o sentimientos, pero opinando o sintiendo en realidad otros distintos o contrarios. 









			 








			Hannah Arendt, 1963 




			 




			Lo que hace tan plausible suponer que la hipocresía es el vicio de todos los vicios es que la integridad, de hecho, puede existir bajo la cobertura de todos los demás vicios excepto de este. Solo el crimen y el criminal, es cierto, nos confrontan con la perplejidad del mal radical; pero solo el hipócrita está realmente podrido hasta la médula. 









			 






			No se trata de convertirnos en una república de santos o santurrones. Tampoco se trata de instaurar el relativismo moral, una permisividad absoluta frente a toda conducta sin ética. Los asesinos y torturadores, a la cárcel, perpetua. Los que cometen fraude tributario, cárcel o multa, dependiendo del tamaño de la falta. Los que estafaron a millones de ciudadanos en La Polar, para mi gusto, debieran estar en la cárcel por largo tiempo. Los que usan información privilegiada, estafando así a accionistas minoritarios, multa o cárcel, dependiendo del tamaño de la falta. ¿Violación a la ley electoral o cohecho? Multa, cárcel y/o pérdida del cargo. Si hay que mejorar el Código Penal, mejorémoslo, y demos una señal orientadora. 




			Pero el absolutismo moral para los demás, combinado con el relativismo moral en nuestras propias acciones, es hipocresía, y es el peor de los vicios sociales. Hannah Arendt (1906-1975) fue una distinguida filósofa política, nacida en Alemania. El periódico The New Yorker la envió a reportear el «juicio del siglo» realizado en Jerusalén, por el cual Adolf Eichmann, el nazi carnicero que con eficiencia mató a millones de judíos, fue condenado a muerte. De ahí surgió el libro más polémico de Arendt, Eichmann  en Jerusalén. Un informe sobre la banalidad del mal. Hoy es un clásico, pero en su época le valió fuertes ataques incluso de la comunidad judía, que esperaba una opinión más demoledora sobre Eichmann. 




			Su terrible conclusión fue que «a excepción de una diligencia poco común por hacer todo aquello que pudiese ayudarle a prosperar, Eichmann no tenía absolutamente ningún motivo…». Con todo, Arendt consideró que lo jurídicamente necesario era la condena a muerte del asesino. 




			 








			Tweet de G. Larenas, jocoso y paradigmático a la vez, abril 2015 




			 




			Hurtar es cultura nacional … lo normal. Anoche mientras cenaba en un restaurante, al lado había una familia hablando horrorizada sobre el caso Penta. Al terminar pidieron factura. 









			 




			Estoy seguro de que muchos de los chilenos que torturaron se sentían exactamente igual que Eichmann. Eficientes servidores que cumplían órdenes. Los que fueron cómplices activos o pasivos, también. Era «la normalidad del momento». Yo mismo, al volver del exilio en 1989, asistí espantado a algunas reuniones de directorios de empresas donde se comentaba con liviandad e incluso un poco de humor la frase «qué lástima que Pinochet no terminó de matarlos a todos». La banalidad del mal. Nuestra mente es frecuentemente capaz de disociar la cotidianeidad de nuestros dichos y actos del trasfondo moral y ético de los mismos. 




			¿Por qué traigo estos horribles pedazos de la historia a colación? Para enfatizar que esta banalidad del mal, la consideración de lo que es «normal», aunque en un extremo sean asesinatos en masa, también se ha manifestado masivamente en Chile, no solo en torturas y muertes, sino también en crímenes y violaciones éticas mucho menores: fraudes tributarios, cohechos, financiamiento ilegal de campañas, tráfico de influencias, universidades que violan la ley en materia de lucro, otras que venden cartones de títulos a sabiendas de que sus egresados no entienden lo que leen, falta de respeto por el medio ambiente, asesorías «orales», boletas ideológicamente falsas, engaños masivos a los consumidores, ejemplos insólitos de una codicia innecesaria. 




			Del Blog de Sociología y Actualidad, junio de 2015: 




			 




			El famoso sociólogo polaco Zygmunt Bauman publicó recién este año el libro Ceguera moral. Denunció la insensibilidad, el deterioro moral progresivo que según él se está convirtiendo en característica de nuestro tiempo … Por ejemplo, los actores de la política ignoran todo compromiso moral. Pueden hacer lo que quieren y les conviene, sin que se les ocurra, ni permiten que a otros se les ocurra, intervenir para poner orden y sanción a sus comportamientos corruptos. 




			Esta ceguera estaría contagiándose también a toda la sociedad, que contempla pasiva y permisivamente la corrupción y nada hace para impedirla. Incluso es tanta la ceguera y torpeza que a la hora de las elecciones para las responsabilidades políticas no son capaces de ver que vuelven a elegir a los mismos corruptos que les están robando dinero, oportunidades y esperanzas. La sociedad parece estar embotada, ha perdido la sensibilidad moral y no le da importancia a los hechos y a sus autores, que hacen daño grave a todos. 




			 




			Retornemos de Polonia a Chile. La gran periodista María Olivia Mönckeberg, por ejemplo, denunció con pelos y señales los fraudes universitarios y las violaciones a la restricción del lucro en su documentado libro El negocio de las universidades en Chile, del año 2007, cuatro años antes de las movilizaciones estudiantiles. Nadie (y me incluyo) dijo ni hizo nada, ni el gobierno de la Concertación, ni el de la Alianza, ni el Ministerio de Justicia o la Fiscalía, que habrían tenido la obligación de indagarlo. En esa época formaba parte de la «normalidad». El lucro en las universidades era «normalmente ilegal». Pedir factura a nombre de una empresa por gastos familiares en restaurantes, estaciones de servicio y centros comerciales también, y lo es hasta hoy. 




			Las violaciones a los derechos humanos durante la dictadura chilena, las privatizaciones dolosas, la carencia del imperio de la ley —algo «normal» en los setenta y ochenta—, allanaron el camino para que los fenómenos que antes se daban a una escala más reducida, hoy se hayan comenzado a considerar lo «normal» a una escala mayor. 




			A los alemanes les tomó algunas décadas reconciliarse con su horroroso pasado. Hoy, en todo ese país hay monumentos en memoria de los judíos y gitanos asesinados. Alemania es el epicentro económico de la Comunidad Europea, formada por países con los cuales en el siglo XX estuvo en dos guerras sangrientas que mataron a millones y demolieron ciudades completas. Tenemos esperanza. 
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